
e'l XmiJo del. pueblo

pilfarro, queremos la moralidad 
en el manejo de las rentas del era
rio; no queremos traidores de ca
tegoría en los primeros puestos 
públicos, sino patricios que hayan 
sabido sacrificarse por nuestro có
digo fundamentad, no queremos la 
inanición, queremos la fuerza y la 
energía para la clase proletaria; 
no queremos el abatimiento dej 
comercio, queremos su n meza; 
no queremos que se repitan los crí
menes cometidos la noche del 27 
de Enero, queremos garantías, 
queremos seguridad para nuestras 
personas, para nuestras familias, 
para nuestros intereses; no quere
mos, en fin, un gobierno espurio y 
cínico, queremos un gobierno que 
levante al Estado de Oaxaca has
ta donde está llamado á figurar.

Por eso a! emprender la tarea 
de periodistas, no hemos compa
rado nuestros elementos con los 
elementos del poder: nos lanza
mos á la arena y.......... Adelante;
pero también por eso nos dirigi
mos al pueblo, á ese pueblo que 
hoy sufre la mas ominosa de las 
tiranías y que humilde y sumiso 
baja la cabeza, sin comprender to 
do el derecho que le asiste»

¡¡¡Pueblo oaxaqueño!!! nuestro 
lenguaje te hará conocer la vera
cidad de nuestras palabras. A tí, 
á tu encono contra nosotros, se a- 
tribuye la memorable calenda con 
que nos obsequió la administra

ción Meijueiro la repetida noche 
del 27; pero no, eso no es cierto: 
tú no eres responsable de los de
litos de ASALTO, BOBO, IN
CENDIO &c. &¡c. que se perpe
traron esa noche; al contrario: 
derramaste lágrimas puras cuan
do supiste las desgracias de tus 
hermanos; por eso al pasar junto 
á tí algunos ^“hombres” Q) ador
nados con galones y charreteras, 
ocultan el rostro avergonzados; 
pov’eso también te pedimos que 
recuerdes lo que has sufrido y lo 
que seguirás sufriendo, si no re
cobras tus brios y si renuncias á 
los derechos que la constitución 
te otorga.

GACETILLA.
. ...... .jnw.w.. ln nilhue »

D. JOSE D. O ASTRO.—Es
te ilustre concejal, según la voz 
pública, haciendo el papel de es
birro^ se introdujo en cierta casa 
donde se divertían jugando algu
nos individuos, é inmediatamente 
mandó á tres guardas nocturnos 
que recogieran el dinero que en 
la mesa Babia; pero el dueño de 
ella, hombre resuelto, se opuso á 
dicha órden, y después de haber 
recibido Oastro de él una aburri- 
dora de lo lindo, se retiró avergon
zado y con el rabo entre las pier
nas.

¡¡¡Bravo!!! Si esto es cierto, si 
la pública voz no miente, esto le»


